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PiPÜIlliMillE 
¿Quiénes serán los canditialos? 
Por el momento, lodos. Pasada 

esta noi'he unos cuanLos indivi­
duos que estarán lan ágenos de 
que mañana publicarán sus nom­
bres los pe"iódi('os y nos dirán don 
den viven, en quü se ocupan, <'0. 
mo duermen y otros detalles tan 
importantes romo los ya dicjios. 

La vertad es(|ue un lioni^re que 
se encuentra de nn golpe '-on tres 
naílones de péselas es l>i<lio ra­
ro que merece los honores de la 
publit'idad. 

¿Quién sera el agradado? ¿Quién 
sera el candidato al preniio y a 
las miradas de toda Es()aña? No 
tardará en designarlo la fortuna 
loca para excitar la envidia <le los 
perdidosos. 

Esto del premio gmdo hay que 
tomarlo con filosofía. Bueno es 
que nos hagamos ilusiones respec­
to á lo que iníluiria en nuestra 
suerte el hacer blanco con el du-
re)o que liemos echado a la suer­
te; pero no se debe pasar de ahí, 
porque lo mAs probable es que le 
caiga al vecino. |Son tantos a ju­
gar! 

- ¡Sí me cayera el gordo!—ex­
claman cada uno de los que jue­
gan. Y a partir de esa ív^nse que es 
hoy por boy la pesadilla de Espa­
ña é islas adyacentes inclusive, se 
desata la fantasía y edifica aloca 
da castillos en el aire, de construc­
ción tan débil, que fabricados el 
día de Santo T jmás, se derrumban 
la víspera de la Noche-buena por 
la tarde. 

Si íué.semos á calcular el nume­
ro de p{ lacios que ha edificado ya 
el pensamiento con el premio ma­
yor de la lotería de Navidad 
Cada interesado en la jugada se ha 
hecho ano y ha metido dentro el 
coche de rigor y los caballos co­
rrespondientes al vehículo. 

Después i«bl después se ha 

lanzado A la primera estación lé-
ri'eu que ha enconlraiJo al paso, 
se ha metido en un coche salón y 
al presente se encuentra viajando 
A lo grande, después de visitar la 
Exposición de París que se verifi­
cará en líKK). 

Y pse viaje no puede terminar 
bien. Camina el tren del deseo 
con lauta veloi'idad sobre los 
rails, que apenas loa toca, y ame­
naza escaparse por la tangente en 
el momento que se em-orve la via. 

Ya io verán usle-ies; el desca­
rrilo es inmiueuLe; se avecina una 
CritasLroítí horrorosa; ael golpe va­
mos A retroceder din» y meses, y 
va a haber individuo que embebe­
cido en la coutemplacioo de las ca­
taratas del Niágara ó de las pirá-
iniüesde Egipto, despierte de su 
euibobainienlo en el Almarjal o en 
Sau Aulon. 

Después de todo hay que con­
venir eu una cosa. Al que s.ieña 
hoy grandezas le cuesta su dine­
ro; y auuque se lleve un desen­
gaño luego, que le quiten lo bai­
lado. 

Felices moríales á quienes la for­
tuna sorprenderá dentro de poco; 
re ribid .lor adelantado nuestra en­
horabuena. 

(Qué chasco si esla felicilación 
nos cogiera de Heno). 

Amén. 

TIJERETAZOS 
La raza do los traidnrcs no se a^ota, 

sino toma vuelo y se extiende. 
Ahora, recientemente, ha resultado en 

el ejército francés un nuevo judas en 
forma de soldado. 

La justicia militar le ha echado el 
ííuante; pero ocurre con eso de las trai­
ciones lo que con Us cerezas: se coje 
una y salen enredadas otras. 

Lo mismo ha ocurrido con el soldado 
traidor; al ir & separarle, se ha llevado 
detrás a un brigadier. 

Licosa no tiene nmlioia que diga­
mos. 

Leemos: t' 
tBl probloma filipino preecup:(̂ %iDuuh3 el 

espíritu de los americanos.» ' 
¿Y qué bienes nos vienen con esa 

gracia? ¿Volverán ^ nosotros las Filipi­
nas? 

¿No? 
i'ues allá se Isa vean yanltls y tajéa­

los, qua no está bien que nos preocupen 
IHS Contra dul vecino cuando tautu nos 
deben llamar Us uubstras la atención. 

Dice cEI lí^órcito Español»: 
«Se dice que oíaúanase üjarí un bando del 

gobiuiiiu civil, recoiueiidaudo i, loe vecinos de 
Madiid el Uso del revolver. 

Todo ea vUta de los atracoi. 
Y en vista de lu poca vigilancia.» 
üin broma lo diuo el colega puro hace 

umcna talla eso bando. 
Ya que no se nos garantice la propie­

dad y la vida, que se nos autorice para 
defenderla. 

Pero autes, que nos dovutílvan el di­
nero que pagamos para vivir seguros y 
uu go¿ar uu insiauíe de reposo. 

El gobierno americano ha recordado 
á los cubanos la depeudeacia cu que es­
tán, 

Y los cubanos tiau apretado los pa« 
flus mirando de ruojo A los yaulcis. 

jYengu de ahi! 
bieuipre he creído que al traspasar & 

los Esta ios Unidos uue: ra soberuni;. 
eu Cuba le traspasábamos también una 
gueiriiutvil a corto plazo. 

Mr. Taylor, aquel emba ĵador yanki 
que tuvimos eu España autes de Wood-
ford, dice que lo hecho por sus compa­
triotas resulta odioso en demasía. 

Cuando ese hombre, quet ha probado 
eu mil ocasiones no ser caballero, se 
expresa así, ¿qué concepto merecerá & 
;as personas dignas y decentes el pro­
ceder de los criticados por él? 

El pae:o será siempre adelantado y en metálico ó en leti-M de 
fácil c()bio.~Corre.spoiisal(!s en París, A. Lorette me Oaamartln 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartve, 31. 
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El niño de la gorrita 
de color de fuego 
(Párrafos de la memoria 

de ua aolterónj 

¡Extrafios contrastes los de las cosas! 
¿Qaiéi había de decir que aa mOyi. 

miento de curiosidad pueril, mezclado 
en su principio con algo do burlesca ex-
tratleza, habia de terminar por conmo­
verme, como me han conmovido h^ta 
las cnlraHas las palabras de esa mujer 
del pueblo? 

Porque en rigor de verdad, y fuerza 
es confesarlo sinceramente, la primera 
vez que fieme á mi vi sentada en «1 
tranvía á ¡a ul mujer, oon aa mafteofi, 
como ella vestido miserablemente y cu­
bierta su oabecita inenuda bon una fla­
mante gorra de raso grana de tono tan 
vivo que ofendía los ojos, senti algo co­
mo tentación de risa, asi como por lo 
disp tratado del color como por el con­
traste que ofrecía aquella prenda, rela­
tivamente rica, con lo pobrisimo de las 
demás que cubrían el cuerpo del chi-
ouelo. 

La prudencia paralizó mis labios y li. 
bréme de la tentación de reír; pero, de 
chanza ó de veras, apoderóse de mi tal 
curiosidad por conocer qué ceguera ó 
locura habla inducido á la mujer aque-
ll;i á encerrar In pequefla cabeza de la 
criatura en aquella gorra de color tan 
encendido como la llama que, después 
do muchos dias de refrenar aquella cu-
riosi'lad, hoy pudo ella, más que yo, y 
entre indiscreto y atrevido, lánceme á 
preguntarlo á la mujer misma. Y ¡cómo 
mo he arrepentido de mi remota tenta­
ción de risa! 

La pobre mujer para ganarse el pan 
ha de trabajar en casa ajona. Como es 
viuda y sola, con su hijo, el niflo de la 
gorrita roja, ha de llevarlo consigo, y 
gracias A las buenas personas que la 
ocupan que le toleran tenerlo sentado á 
su Indo, ostA despierto, y que lo acues­
to en un rinconclto si se duerme. El 
alimento no es mucho y oí cui lado po­
co. ¿Cómo ha do estar el niflo? Cada vez 
inAs raquítico, Cí)da vez más pálido. 

Llegó un dia en que su palidez daba 
á la madre tristeza, mucha tristeza. Y 
entonces discurrió algo asi como un 
artificio para engañarse Asi mismo, y 
aun para que A las gentes no pareciera 
el hijo de sus ontraI\as tan paliducho y 
enteco. Reunió algunas monedas, com­
pró una tira de raso rojo del más vivo 
que halló, y velando una noche junto á 
la cuna, le hizo ese gorro que presta 
matices rosadoi al enfermizo rostro del 
pobre niflo 

£1 relato me ha dejado impresión vi­
va y tristísima. ¡CuáoUteraural ¡Caáa< 

to amor maternal simboliza la gorrita 
de color de fuego de que tantos y tantos 
como yo s.! hiihrAn sentido tentados de 
reír! 

Dicen los diarios que reinó la alegría 
en el haili! de anoche. iPobs! ni el lor-
bellin) ili;l vals, ni el bullicio de U mas­
carada, ni el marco del vino dieron A 
mi cansivio tspírltu ocasión para qije 
saliese d<- su <-8tado do indiferencia y 
casi total insonsibilidad. En cambio, 
cuando he snltado hoy del lecho y mis 
ojos se cnoontraban con el espejo, dió-
me miedo yhoiror do contemplar m 
rostro surcado per dos lineas moradas 
profundas, vestido todo él de una pali­
dez terrosa, cadavérica, horrible, en 
fin. 

Sin querer me be acordado de una 
memoria antií^ua: del nifio de la gorrita 
de color de fuego, de la " r̂iatufa feliz, 
para quien un corazón amante buscó 
aquel ingenioso artificio; y sin querer 
también sentime débil como el niflo y 
temblé de frío... de frío y de soledad, 

liafael SANTOS. 

FILIPINAS 
InvestigfiQión yanki 

El corresponsal del «Herald* en Ma­
nila ayudado por varios agentes ameri­
canos, ha practicado una investigación 
en Filipinas por orden de los dh'eotores 
del periódico franco-ruso. 

El corresponsal ha hecho gestiones en 
tal sentido, no sólo sobre la actitud de 
ios filipinos hacia los yankis, sino tam­
bién sobre el régimen que oreen los ofi­
ciales del ejército y de la marina ame­
ricana que se debe aplicar en Filipinas. 

Comienza asegurando que los insu­
rrectos están bien armados poro que la 
mayor parte de ellos, indígenas sin nin­
guna i ustrae.ión, son oontrarios en ab­
soluto al protectorado de los Estados 
Unidos y á cualquier género do gobier­
no legal. 

Los individuos ilustrados que figuran 
entre las filas rebeldes aseguran que se 
han alistado á la fuerza y que están 
descontentos del pequeflo sueldo que 
se les dá y do los alimentos que reci­
ben. 

Uespuót do aa estadio complato.daJiL. 
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perder la cabeza: qué, ¿seria la primera seflora no­
ble y rioa que se volviese loca por mi? Yo he nacido 
paro mucho, lUí lo da el corazón; y esa real hembra 
será mi fortuna. 

XIV 

Lo que sentía, pues, Perico Perea eran unos ra­
biosos celos, y amenazaba, estrujaba, martirizaba 
al pobre Marcos Calderón para que le dijese quien 
era el que había enviado aquella carta A la marque­
sa de Nutstra Seflora de las Nie\e3. 

Estaba ya Marcos Calderón como quien dice ago­
nizando, cuando sonó un golpe brusco & la puerta 
del coarto. 

Perico la abrió oon cólera, porqae el golpe habla 
•ido ono de esos golpes que tienen todo el carácter 
de amenaza. 

Pommeferre se entró de rondón. 
Miró de alto A bajo á Perico, con ana mirada de 

desprecio y de amenaza irritante, tal orno de pan-
tapié ó azote, y le dijo de la manera mas insolente 
y mas depresiva del mundo: 

—^res tú el tanantaelo que te has atrevido á lle­
nar de sangre la preciosa boca de mi querida? 

Perioo Perea era an gato, y avanzó mado, pálido, 

tembloroso de cólera, en ademan de dar ana befeta» 
da á Pommeferre. 

Pero antes de que pudiese llegar á él, se encontró 
lanzado contra la pared de un vigoroso puntapié. 

El picardo era demusíadc ratón para aquel gato. 
Inútil es decir que en cuanto vló la puerta abierta, 

el menguado de M&rcos Calderón escapó. 

XV 

—¡Ah! exclamó Pedro Perea, abalanzándose á 
una espada que habla en un rincón y cogiendo una 
capilla corta de ronda: te voy á matar: echa ade­
lante y no pares hasta donde no paeda vernos na­
die. 

Pommeferre conoció que Perioo le segairla basta 
la fin del mando, y sin contestar ana palabra salió 
del cuarto en paso rápido y nervioso, y Perico le si­
guió, dejando la.puerta abierta. 

Salieron del alcázar: Pommeferre delante, Perea 
detrás. 

Pommeferre tomó hacia Caballerizas, pasó el arco, 
salió por el postigo de Segovia, atravesó la Tela, el 
puente, tomó á lo largo del rio contra la oorriente y 
ae metió entre loa Arbolea. 

Cnando hubo andado algún eanaolo, se detavo. 

Redobló sus gritos. Al Hn apareció un guarda­
bosque do la real casa, porque aquella alameda 
pertenecía al patrimonio real. 

—¡Ah! ¡vos no me abandoDareis! exclamó el pa­
je: qtien me ha herido ha sido Antolin Pommeferre, 
laoayo de Mr. Horacio Pretaux de la Chaamlere, 
gentilhombre do aa majestad. 

— ¡Diablo, diablo! djjo el guarda-bosqoe; pues no 
quisiera yo estar en el pellejo de Pommeferre, ppr-
que tute mucres, muchacho; vaya si te mtieree, pe­
rno mi abuelo. 

—Pues bien, socorredme, A fln de que no maera 
sin confesión, dijo Perea, cayendo deavahecido por 
el terror y por la p4rdlda d* la sangre. 

—A eao vamos, dijo el guardabosque 
Y tocó an silbato. 
Pooo después acudieron otros dos guardaboaqaea. 
—A ver, amigos, como llevamos á este pobre qae 

le han malherido A la casilla, y se avisa ál instante 
al alcázar: es un paje do la servidumbre; no Itáy 
mas que verle la librea: es de la seflora princesa de 
Tilly; vamos, llevadle vosotros á la casilla, que yó 
voy A escapé al alcázar. 


